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D. MANUEL JOSÉ OUI.MANA.
No nos extoaderemos mucho en la biografía de 

este ilustre vate, una de las mayores glorias espa­
ñolas del presente siglo. Su voz aun resuena en 
nuestros oidos; aun creemos ver brillar delante 
de nuestros ojos el suave.fulgor de sus miradas. 
iQuiéuhabrá que, amante de las letras, no haya 
saludado con respetuoso entusiasmo su esclare­
cido nombre! iQuién no habrá sentido palpitar 
su corazón al oírle cantar en armoniosas trovas, 
las glorien de Padilla, la invención de. la im­
prenta ó el combate de TrafalgaA Cuanto había 
de noble, grande y  generoso en el mundo, otro 
tanto excitaba su estro y  hacia vibrar las cuer­
das de su lira. Por esto, al par que los lauros 
inm.arcesibles del poeta, supo captarse la esti- 
niadon general, y  tener tantos amigos como 
admiradores.

'Nació D. Mam^el José Quintana en Madrid 
en 1772, é hizo sus estudios de Humanidades, 
primero en Córdoba, y  después en Salamanca, 
donde tuvo por maesíros al insigne poeta Me- 
lendez y  al erudito escritor Jovellanos,

Las obras que m s quedan de su pluma, per­
tenecen á tres géneros distintos, en los cuales 
descolló igualmente: poesía, historia y  política.
Además de los escritos que acabamos de men­
cionar, escribió las tragedias Pelayo y el Duqm 
de Viseo, teniendo muy adelantadas otras tres, 
con los títulos de lioger de Flor, el Príncipe de 
yiana y  Blanca de Borhon. Entre sus obras 
Retóricas sobresalen las Vidas de españoles cé­
lebres , libro que comprende las del Cid, Guz- 
Wan el Bueno, Roger de Lauria, el Príncipe de 
Viana, el Gran Capitán, 'Vasco Nuñez de Balboa, Fran- 
nsco Pizarro; D. Alonso de Luna y  Fray B.artolomé de 
tes Casas. Escribió también una noticia histórica de Cer­
vantes, otra sobre Melendez Valdis, y  una introducción 
para la colección que arregló de poemas castellanos.

Si su vida fué agitada y  laboriosa, tuvo en cambio una 
^ej'ez feliz, mereciendo en susiUtimos años ser coronado en
ceremoniapúblícay solemne,ysiendoobjetodeveneracion
para los jóvenes vates que se agrapaban en tomo suyo.

_ Ahora reposa hace ya años en el sepulcro; pero su gé- 
n>o vive,y vivirá entre nosotros mientrasdurela historia, 
“ Jientraa exista la literatura patria.

L a  C o n d e s a  d e  A e a c e l i .

I.MPRESIONES DE VIAJE.
A  S a l v a d o r  P e r o z  M o n t o t o .  

P A L M A  d i : M ALLO RCA .

Esta mañana á las siete dimos fondo en el puerto de 
Palma después de una travesía feliz en la que emplea­
mos diez y  seis horas.

A  las cuatro de laraadrugada subí al puente del vapor y

i?'

li  l!'m mV!' ¿1° y  im U kSmí,U,r«to, A. C»..a
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promontorio, y  de trecho en trecho una antigua atalaya.
Doblamos una punta donde se encuentra el castillo de 

San Cárlos y penetramos en la bahía.
La izquierda de esta es un barrio con preciosas casas 

de recreo, denominado El Terreno. A  su espalda, en una 
altura, está el castillo de Bellver. En otro lado una regu­
lar suma de molinos de viento.

Añade al pequeño cuadro que bosquejo la animación 
del puerto, la variedad de edificios, un cielo 
azul y  trasparente como el de Andalucía, una 
multitud de golondrinas que vuelan y  gritan, y 
tendrás completa la primera insta que meofrece 
Palma de Mallorca.

Más tarde, y  según mis observaciones, iré 
aumentando los detalles que deben completar 
algún tanto estos mal pergeñados contornos de 
mi eseursion á las islas Baleares.

Hasta ahora solo puedo decirte que vivo en la 
calle del Conquistador, en la fonda de Zas tres 
palomas, cuyo aspecto interior es algo anticua- 
do, y  que admitiendo la costumbre del país he 
tomado como preparativo para el almuerzo cho­
colate con una ensaimada; ó en otros términos 
he comenzado por ahogar una bellísima ilusión, 
renunciando al café.

v\'--

MANUEL JOSÉ QUINTANA.

vi al frente y por el costado de babor la costa de Mallorca.
Los montes se cortaban en perfiles irregulares y  dos ó 

tres altos picos se dibujaban m.ás erguidos sobre el resto 
de las montañas.

Luego, cuando el sol hubo aparecido en el espacio, los 
montes reflejaron sucesivamente las luces de aquel astro, 
y  ya entonces pude ajireciar mejor la estructura de la 
tierra vecina.

Todas las montañas terminan en el mar como si estu­
vieran cortadas á pico y  sus vertientes se hallan revesti­
das de una vegetación frondosa.

El vapor sigue costeando la isla. Algunos islotes surgen 
á nuestra izquierdo. Jfas adelante vemos un faro sobre un

PO R  L A  T A R D E .

He paseado á la aventura largo tiempo, y 
aunque de prisa, puedo formular mi juicio acer­
ca de lo que expresa esta ciudad en su exterior.

En primer lugar he visto muchas calles de 
aspecto antiguo. Las hay en escalones; las hay 
cubiertas átrechos por bóvedas, como se observa 
en las poblaciones árabes, y  las hay, en fin, re­
gulares, por más que (generalmente hablando) 
el pavimento no guarda perfecta analogía con 
las exigencias del ornato público.

Si renaciese á la luz de loa siglos la época del 
feudalismo, seguramente no buscaría otro sitio 
que Palma de Mallorca para implantarse de 
nuevo en España.

Y  con razón obrarla así.
Palma es en gran parte una ciudad gótica. 

Sus eaOes, sus etlificios antiguos alternando con 
los modernos; esas construcciones macizas, de piedras ne‘  
gruzcas, altas, tristes, sombrías y  aun amenazadoras, con 
grandes portadas ciue dejan ver extensos patios de rene­
gridas columnas: aquellos monumentos tradicionales ó 
históricos que el tiempo ha respetado, no obstante su fatal 
vandalismo, vienen á hacer de Palma un pueblo que jm- 
dióramos calificarde a/rqtieolbgico.

El pasado de nuestra Españ.a tiene poderosa represen­
tación en el siglo XIX. La mano impla de las inno­
vaciones, ha hecho desaparecer bajo la palanca de la 
llamada eivilüacion gran número de antigüedades; y sin 
en-bargo, viva subsiste más de una ciudad que ¡larece 
protestar de las profanaciones del espíritu moderno: aun

Ayuntamiento de Madrid
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existe la inmortal Granada, la rica Toledo, la decrépita 
Córdoba, la severa Palma de Mallorca.

Palma ofrece ancho campo al genio contemplativo'; al 
hombre qne viviendo en la fantasmagoría de nuestra épo­
ca moderna, idealiza en su mente la época del feudalis­
mo; ese período tétrico de la historia pátria que contem­
plado á través de la distancia se nos presenta como un 
sueno roniántico donde solo adivinamos los misterios de 
aquella generación caballeresca que cantaba el sublime 
estribillo mi Dios, mi dama y  mi Rey.

Hé aquí lo que me dice Palma: hé aquí la revelación 
de sus calles, de sus edificios: hé aquí analizada el alma, 
de la población ó sea el sentimiento que inspira, la idea 
que desarrolla en el individuo.

PO E  L A  FO C H E .

Sin que trate de inferir ofensas á tu erudición, y sin 
dudar un punto de tus conocimientos históricos, voy á 
permitirme anotar en estas líneas, á manera de compen­
dio, algunos datos convenientes para la mejor inteligen­
cia de mis impresiones de viajero.

Dice Florian, al ocuparse de las islas Baleares, que to­
maron este nombre de Raleo, capitán y  compañero de 
Hércules.

Garibay asegura que aquel título es equivalente á ad- 
vetiedizos (porque lo fueron los primeros habitante de 
esta región.)

Hay quien lo deriva de Balaros, que en el idioma de 
los Gemios significaba desterrados, en atención á que los 
malhechores solían vivir desterríulos en estas islas.

Se cree,'sin embargo, como de más fundamento, que el 
calificativo Baleares se derive de la destreza que teniau 
los naturales en tirar con las hondas, puesto que en grie­
go balliti es tirar.

Los griegos llamaron á estas islas Gimnasias, déla voz 
pelear ó gercitarse. San Jerónimo y  San Isidoro las 
nombran Aphrosiades, á causa del culto que tuvo en 
ellas Vénus aphrodita.

Parece que el primer rey de las Baleares fué Geryon 
(año 105.)

Le suceden tres hijos suyos.
Hércules Libio vienedespuesy losvence, hecho lo cual 

el famoso héroe continúa su viaje hácia el estrecho de 
Gibraltar dejando á llispalo por jefe de las islas.

Posterionnente, los Argonautas capitaneados por Jâ  
son arriban A Sagunto y  de aquí pasan A las Baleares en- 
señoreAndose de Mallorca, cuyo país abandonan tan lue­
go como se apoderan de sus tesoros.

Según Estrabon esos griegos venían de la isla de Bo­
das, supAtria.

Andando el tiempo, los cartagineses ansiososde exten­
der sus dominios tratan de ocupar las Baleares; pero si 
bien consiguen su objeto en cuanto A Ibiza, ménos fe­
lices con Mallorca, son derrotados.

Más tarde otros nuevos expedicionarios se introducen 
en Ins islas, siendo Magon el primer capitán cartaginés 
<jue las gobierna pacíficamente.

Luego, y  mediante capitulaciones prévias, hacen amis­
tad con Roma, sin duda porque los cartagineses habían 
q>erdido parte de su poder, y  últimamente quedan some­
tidas al yugo de la altiva Roma.

Pero en la série de evoluciones que muestran los si­
glos, los vAndalo.s manijados jior Gunderico destniyen el 
poder délos romanos en las islas y  quedan como sus se­
ñorea.

'Varios otros acontecimientos tienen Ingar, y  cuenta la 
historia que en el año C75 hahia obispos en las Baleares, 
lo que supone que el 'Evangelio imperaba eu ollas.

En T!)7 Ozmen, <iue gobernaba en Africa, envía con una 
escuadra á su general (Mahamete y  las Baleares son sa­
queadas.

Muerto Ozmen, su hijo menor Aliatan queda señor do 
España y  manda en 801 otra nueva flota A estas comar­
cas donde se establecen muchos do sus súbditos; más 
Garlo-Magno, poco satisfecho do la preponderancia y 
atrevimiento de los moros, dispone que vengan sus naves 
contra Aliatan. Vencido este por los franceses en la cos­
ta de Cerdeña, los vencedores llegan á las Baleares yar- 
rojan á los árabes.

A  la muerte de Garlo-Maguo, el rey Bernardo, hijo de 
Kpino y  nieto de aquel, gobierna las Islas. Después (se 
ignora la época) loa moros las reconquistan siendo en 857 
sus dueños.

Finalmente, añadiré que la conquista total de Mallor­
ca por el rey D. Jaime primero el conquistador tuvo lu­
gar el 81 de Diciembre de 1229.

Pasemos A otro asunto.
No hay duda que he empleado el dia con aprovecha­

miento; y  para convencerte voy A trascribir los renglo­
nes que encuentro en mi Album.

Dicen así:

"Palacioreal de las Murallas.— edificio,hoy resi­
dencia del capitán general. Audiencia, Baüía y  Gobier­
no militar, es notable por su antigüedad puesto que se 
le conoce completamente desdo el año 1185, si bien ape­
nas guarda otros restos visibles de su vejez que las puer­
tas de la Audiencia y  una bonita portada bizantina cor­
respondiente A la capilla de Santa Ana donde se conser­
va el cuerpo de Santa Práxedes.

Catedral.—~En su exterior ofrece un sello de severidad 
que armoniza con el resto de Palma. La puerta del mira­
dor es en mi concepto el punto culminante que merece 
fijar la atención del artista. Su arquitectura pertenece al 
gusto gótico en sus últimos tiempos; está sobrecargada de 
adornos, pero esta exuberancia que en otras obras pu­
diera ser perjudicial, constituye aquí un todo elegante. 
Sobre la puerta hay un relieve de la cena, y  completan 
la fachada por este lado seis ^culturas de buenas pro­
porciones y  un precioso arco en ogiva.

Del frente principal solo diré que se está llevando A 
efecto una notable renovación bajo la dirección de Pey- 
ronet.

No acierto A explicarme las impresiones que produjo 
en mi ánimo el interior de la basílica. Triste, misterioso, 
glacial se presentaba ante mis ojos aquel templo que tan­
tos recuerdos debía encerrar; así es que obedeciendo á 
esa fantasía que muchas veces se apodera del hombre, vi 
en el fondo de mi espíritu las páginas de la historia de 
Mallorca, sus dias de luto, sus dLas de placer, el restmen 
de la vida de aquel pueblo.

Y  no escasean por cierto los objetos de interés en el re­
cinto de la catedral, siendo en mi sentir el más impor­
tante el mausoleo donde descansa el cadáver del rey don 
Jaime II. El sarcófago es de piedra, sencillo de adornos, 
y  en su seno oculta una caja de terciopelo grana que con­
tiene los restos del monarca. La real persona yace momi­
ficada. Muestra ensu cabeza un birrete encamado. Gubre 
sus hombros una esclavina de piel blanca. Gine su cuer­
po una túnica’de damasco blanco, Lo reviste un manto 
de terciopelo grana galoneado de oro, y  oalzan sus piés 
borceguíes de idéntica especie, descansando cabeza y 
piés en dos almohadones de terciopelo.

La capilla de San Jerónimo guarda el sepulcro del 
marqués de la Romana, y  esta tumba es una verdadera 
obra de arte hecha con mármoles de la Isla.

En la sala que precede A la capitular del templo se ve 
el sepulcro del antipajia Gil Sancho Muñoz.

Muchas son las reliquias que existen en esta catedral, 
y  entre elLas aseguran que hay tres espinas de la corona 
de Jesuscrito y  varias gotas de leche de la Víigen.

Respecto A curiosidades de otra índole citaré cuatro 
hermosos tapices de terciopelo bordados de oro y  plata, 
cada uno de los cuales representa un Evangelista;siu ol­
vidar tampoco una silla donde se sentó Cirios I  de Es­
paña y  V  de Alemania.

No te parezca inmerecida la distinción que concedo á 
este último recuerdo.

Hay detalles que si aparecen en la época de su origen 
como nimios ó poco importantes, se revisten de innega­
ble supicrioridad apenas el tiempo interpone su distancia 
entre el ayer y  el hoy.

tQué estrañeza puede causarte la noticia anterior?
Cárlos V es un hombre que se destaca de la turba de 

individuos que nacen á la vida; nada tan natural como 
decir:—Aquí se sentó aquel rey orgulloso que en su va­
nidad estúpida redujo A polvo los alicatados de la Al- 
hambra para construir sobre sus ruinas un palacio vul­
gar y  adocenado.

La Lonja.—Este edificio, hoy depósito de comercio, 
es magnífico: pertenece al gusto ogival; consta de Amplias 
navesy sus arrogantes bóvedas descansan en numerosas 
y  esbeltas columnas. La construcción va rematada por 
pequeñas torres situadas en los Angulos.

Iglesia de San Francisco de A s í s . —El rey D. Jaime I 
mandó edificar este templo para su hijo primogénito, 
siendo en su origen convento de frailes.

En una capilla se conserva el sepulcro del célebre sá- 
bio Ramón ó Raimundo Lúlio, que falleció A principios 
del siglo XrV.

Este hombre ilustre, cuya vida ofrece singulares peri­
pecias , estaba muy lejos de conquistar el respeto y  la 
santidad que más tarde le adornaron; pero la .aventura 
que voy A citar verificó en su alma una de esas trasfor­
maciones que deciden del porvenir.

Raimundo nació en Palma de Mallorca hácia el año 
1235. Era su padre un noble deseondiento do Barcelona 
que ayudó al rey D. Jaime en l.o conquista do la Isla, y 
su madre pertenecía A la casa de los condes Heril do Ca­
taluña. Colocado on calidad de paje al serviciodel infan­
te D. Jaime, ascendió luego á mayordomo. Enamorado 
de Leonor, dama do la córte, dió al olvido sus obligacio­
nes, y ocupando el tiempo en escribir versos A su am.ada,

comenzó su conducta á disgustar A cuantos le trataban, 
hasta el punto que su padre, con la esperanza de procu­
rar aljóven algún correctivo, le entregó por esposa á Ca­
talina Labotz.

La medicina, sin embargo, produjo consecuencias ne­
gativas. La p.asion de Raimundo hácia Leonor no decre­
cía y  era tal el frenesí de que se hallaba poseído, que una 
mañana, mientras aquella oia la misa mayor, Raimundo, 
enterado del sitio en que estaba la señora de sus pensa­
mientos, penetró A caballo en el templo, sin advertir su 
irreverencia, por la que pidió perdón, no bien sus amigos 
se la hicieron notar.

Leonor levantóse al reconocer A Raimundo y para po­
ner un límite A sus arrebatos, mostró A los ojos de Lulio 
su pecho horriblemente cancerado y  le dijo:—Â o en~ 
gañe, Raimundo, la hermosura de mi rostro, pues están 
cuales ves estos pechos.

Desde entonces sintió Raimundo desaparecer el encan­
to de sus ilusiones; presa de un abatimiento profundo 
buscaba la soledad, y  cuentan que un dia se le apareció 
Jesucristo.

La celeste visión prestó fuerzas á su alma y  poco des­
pués abandonaba Lulio la sociedad, retirándose al monte 
de Randa, en la isla de Mallorca.

El resto es sobrado conocido: aquel hombre que en la 
existencia mundanal era célebre por sus locuras, dióejem- 
plo en el claustro de una virtud perfecta, al par que sus 
obras le conquistaban el título de eábio.

Saliendo por la puerta del Muelle cruzamos el arrabal 
de Santa Catalina; subimos una cómoda carretera embe­
llecida con preciosas casas de recreo al gusto americano, 
y  pasando un extenso pinar llegamos al castillo de-Bell- 
ver.

Esta fortaleza se halla edificada en un monte elevado 
113 metros sobre el nivel del mar, distante unos dos ki­
lómetros al O. S. O. de Palma.

Fué construida en tiempo de D. Jaime I I  bajo la di­
rección del arquitecto Pedro SalvA, y ofrece cierta robus­
tez y  vigor que trae A la memoria su destino en la época 
de su origen.

Las guerreras máquinas de ataque chocarian en vano 
contra los arrogantes muros, mientras los saeteros al am­
paro de loa manteletes arrojaban sobre e! enemigo sus 
agudos proyectiles.

Y  al mismo tiempo que esta idea evoca, tómase el e s- 
píritu en sentido opuesto A las veladas de placer, A las 
risueñas horas trascurridas en el interior de este monu­
mento, que si grave y  adusto ostenta sus caducas torres, 
aun exhibe sus magníficos salones, más á propósito para 
festines y amores que para asuntos de pelea ó pláticas mi­
litares.

Pero Bellver es hoy un inválido de antiguas campañas 
que solo vive con las memorias de su pasado; pasado en 
que se eslabonan multitud de hechos importantes entre 
los que descuellan las desventuras y  las lágrimas.

íA qué mayores detalles? Fuera prolijo enumerar la 
historia de este castillo, más no debo pasar en silencio un 
dato: D. Melchor Gaspar de Jovellanos, ilustre ministro 
de Gárlos I'V, ha inmortalizado A Bellver, cuyo recinto lo 
tuvo prisionero por espacio de seis años.

Retirado .A su pAtria, Asturias, había traducido ¡ACon- 
trato social, obra de Juan Jacobo Rou.sseau, y  juzgando 
este paso como una falta digna de castigo, dispuso el fa­
vorito Godoy que viniese aquel hombre eminente A Ma­
llorca, y  después de morar un año en la cartuja de 'Valí- 
demosa fué trasladado al castillo de Bellver.

He visto con triste emoción la lápida do mármol blan­
co que existe en una de las habitaciones altas, consagra­
da A su recuerdo, y  de ella copiólas siguientes inscrip­
ciones:

A la memoria del sábio, v̂ t̂̂ loso, eminente varón don 
Gaspar Melchor de Jovellanos.

En este aposento soportó con ánimo sereno y  tranquila
conciencia, rigorosa prisión desde el dia H de Mayo de 

180S hasta el 6 de Abril de 1808.

La sociedad económim mollorquina en sesión del IS de 
Octubre de 18^9, asordó por aclamación dedicarle este 

monumesUo.

Desde el castillo de Bellver se disfruta de magnífico 
panorama.

Oigamos cómo lo describe mi ilustrado amigo de Pal­
ma D, Miguel Bibiloni y  Gorró en su reseña de este mo­
numento.

"Gircuida por la cordillera de elevados montos sobre 
los cuales crecen con profusión el olivo y el algarrobo, el 
pino y  la encina, vése la vega tapizada de pomposa viña 
y  poblada de almendros y  otros árboles frutales, sobre

Ayuntamiento de Madrid
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los que descuella mecidudose graciosamente la esbelta 
palmera, y  por entre el florido y  umbrío follaie se ven 
aparecer cual blancos nidos de paloma las casitas de 
Marratxi, Bañóla, Establiments, Son Serra, Son LlulI, 
laVileta, Génova, laBonanova y  otras ciento quedan 
vida y  animación al paisaje, y  arrulladas por las olas 
de la mar que las bañan con su nevada espuma, vénse 
brotar á la orilla las quintas de recreo del Molinar de le­
vante, comparables á una bandada de blancas gaviotas, 
dormidas en bonanza y  prontas á levantar el vuelo alre­
dedor de la bija de las aguas, de la nacarada perla del 
Mediterráneo, de la hermosa Palma, que soberbia y  or- 
gullosa refleja las siluetas desús arabescos ediñcios so­
bre el terso cristal de su bahía, r,

Terminada nuestra visita al Castillo, mi amable guia 
D. Miguel Bibiloni me condujo al preciosojestaurant de 
Vüta alegre, colocado al pié del monte, en la carretera 
de Andraitx, donde saboreamos algunos manjares á mar 
ñera de merienda-, hecho lo cual y  aproximándose la no­
che volvimos á Palma,

A u g u s t o  J e k e z  P e r c h e t .

EL ARROYO Y LA FLOR.
Oye, Eosa gentil, un cuenteeillo 

De una flor y  nn arroyo sonoroso, 
Que te agrade quizás por lo sencDlo, 
Sino por lo armonioso.

Era una flor lozana,
Gala y  orgullo del vergel ameno:
Y  una fresca mañana
Del mes de encantos lleno,
Del mea de los amores ,
Del fresco Abril, el padre de las flores.

Un arroyo bañaba 
El tallo de la flor tierno y  flexible,
Y  la flor se miraba
En el espejo del cristal movible,
Y  hermosa se veia,
Y  el aura cariñosa la mecía.

Y  á su impulso suave y  misterioso 
Doblóse el tallo de la flor galana,
Y  su corola ufana
Besó las aguas del cristal undoso:
Y  se elevó, de perlas coronada,
Con más vivos colores;
Y  el agua del arroyo, perfumada 
Con su esencia divina,
Exhaló de placer gratos rumores.

Y  á cada soplo amante 
Del cefirillo errante.
La helLa flor se inclina
Sobre el fugaz arroyo y  dilatado,
Dulce beso estremece
La superficie del cristal rizado:
Y  la flor aparece
Bella entre las hermosas,
Y  en ella liban miel las mariposas.

Y  en éxtasis de amor indefinible 
La flor encantadora
Una vez se durmió sobre el movible 
Murmurador arroyo, y  á la aurora 
Sus hqjás con placer se desprendieron,
Y  entre las ondas del arroyo huyeron,
Y  eternamente unidos
Los dos amantes caminando fueron.

Quisiera, Rosa amada,
Ser el arroyo que á los piés gemía
Do la flor encantada.....
iCuán dichoso seria
Si tii fueses la flor enamorada!

M. C a p d e p o n .

LOS SABIOS.
Filósofos, guerreros, 

adiós, que no ambiciono, 
los lanros de los unos, 
las glorias de los otros.

Veinte años ha que vivo, 
y veinte años que corro 
tras falsas esperanzas, 
entre ásperos abrojos.

íQué á César sus imperiosi 
íqué á Midas sus tesoros? 
iqué á Sócrates su ciencia? 
íqué al de Vivár su arrojo?

¡Si siempre la ruin mano 
del implacable encono, 
vibró contra sus vidas, 
ya aceros, ó ya oprobios!

¿Tan pobre será el mundo, 
ó tan avaros somos, 
que hay que .afanarse tanto 
para gozar tan poco?

El tiempo que de vida, 
me presta el cielo, ignoro, 
más no qne mis venturas 
emanan de mi propio.

Y  aunque insaciable anhele 
el gusto codicioso, 
no agotará los frutos 
del regalado Otoño.

M  las aves del viento, 
ni los peces de! golfo, 
ni el agua cristalina 
que bulle en los arroyos.

N i yo el fragante almíbar 
de unos lábios hermosos, 
ni la pasión de un alma, 
ni el brillo de unos ojos.

Sábios, adiós, que al seno 
de mi ventura tom o; 
más sabio es vivir vida, 
de amor y  de reposo.

C a b ie d e s .

LA FIESTA DEL CORPUS.
Grande era el aparato que en los antiguos tiempós se 

desplegaba para solemnizar este acto, y  nuestros mayores 
inspirados por su ardiente fé, hallaron modo de acrecen­
tar su esplendor con representaciones alegóricas, que si 
bien algunas degeneraron luego en grotescas, tal vez por 
ignorarse su verdadero significado, contribuían no poco á 
exaltar la sencilla piedad de aquellos fieles.

Este origen tuvieron las danzas de espadas, de ángeles 
y  diablos, las Tarascas, las célebres Rocas valencianas, 
especie de carros triunfales, tirados por briosos cabestros, 
que representan ya la creación del mundo, ya 1.a derrota 
do Luzbel, los misterios de la Fé y  la Concepción, la Apo- 
teósis de San Vicente, etc. A  la procesión que sale del 
santuario de la Peregrina, en Pontevedra, va un barco 
empavesado, que llaman la Sania Nave, en memoria de 
la hazaña del almirante Oharino, que cuando la toma de 
Sevilla en 1247, rompió la gran cadena de los moros que 
cerraba el puerto. A  su vez, Toledo lucia no ha mucho la 
T.arasca de voraces fauces, llevando encima una saltarina 
llamada vulgarmente Ana Rolena, y  en lugar de los ac­
tuales gigantes, que recibió de Barcelona en 1755, poseía 
una verdadera compañía de ellos: cuatro alusivos á las 
partes del mundo, dos menores llamados gigantillos y 
otro colosal, alfange en mano, que simbolizaba al héroe de 
nuestras leyendas, el poético Cid Campeador.

Sevilla igualmente ostentosa en sus festejos, conseva 
no pocos de los ricos pasos y  opulentos emblemas conque 
así en la procesión del Corpus, como en las de Semana 
Santa, llamó la atención de toda España durante los si­
glos X V II y  X V n i. Gigantes y  enanos, tarascas y  taras- 
quillas, mojanülos y  tamborileros, seises f  veintenes, sa­
grarios, pasos, reliquias, músicas de paloteo, vihuelas y 
clarinetes, joyas como la custodia, que pesa cuarenta y  
tres arrobas de plata, tal era el grandioso aparato que 
evidenciaba la religiosidad do aquella antigua córte de 
los monarcas castellanos. Madrid, qtüzás por ser de ori­
gen más moderno, nunca se distinguió en esta clase de 
festejos, álos que solo dieron importancia la régia comi­
tiva que campeaba on ellos y  los autos sacramentales, 
que solian representarse por las compañías de comedian­
tes en un tablado al aire libre, ya delante do las iglesias 
ó de los palacios, ya en los ministerios en presencia do 
los embajadores.

No cede Barcelona en piedad y  en magnificencia á Sevi­
lla, Toledo, Valencia y  Zaragoza, y  aun hoy conserva 
parte del entusiasmo conque celebró en otro tiempo la 
procesión del Corpus.

Según atestiguan curiosas memorias que existen en el 
arehfvo municipal, hé aquí el órden que guardaba la pro­
cesión en el siglo X V , antes del año 1380.

'■Primeramente todas las trompas; la bandera de Santa 
Eulalia, los gonfalones de la Seo, Santa María del Mar, 
Santa María del Pino, San Justo, San Pedro, San Mi­
guel, San Cucufate y  Santa Ana; los blandones ó ciria­
les de la Seo al lado derecho, y los de la ciudad, que son 
cuarenta, al lado izquierdo; de ios estropeados y  contra­
hechos, de los faquines, tallistas, panaderos, tahoneros, 
pescadores, tejedores de lino , cofradía de San Julkn] 
curtidores, carpinteros y  pellejeros; las cruces de las indi­
cadas parroquias y  además las de las órdenes monásticas, 
el clero parroquial, y  por último las infinitas representa­
ciones alegóricas, el águila sola, los ángeles tañedores de 
instrumentos, y  al fin la custodia, seguida de inmenso 
puéblo.

No se llevaba en aquella época la riquísima custodia 
que se lleva hoy y  que representa el grabado del presente 
número. Compónese esta de un relicario primoroso, que 
se afianza sobre una verdadera siOa gótica de plata ma­
ciza, trono del rey D. Martin á fines del siglo X IV  y  
asiento triunfal en qne fué conducido D. Juan I I  al re­
gresar victorioso de Perpiñan en 28 de Octubre de 1473.

Cíñela silla,diceelSr. Pi (Barcelona,ant. ym od., 1. 1., 
pag. 157,) urna banda de terciopelo carmesí, bordada 
de oro y  cuajada de piedras preciosas, y  toda la custodia 
está adornada de joyas de gran valor; una hermosa cade­
na de oro, formada de hermosas perlas; un rubí cabujoii 
del grandor de un huevo de paloma; una cruz de sesenta 
y  seis diamantes; una esmeralda de valor de 1.500 duca­
dos; una cadena de 2.300 duros; nn diamante negro ina­
preciable, igual al de Sancy en Francia; una rama de 
palmera hecha de ópalos de Oriente, regalada por FUiber- 
to de Saboya, etc.; reuniendo entre todo mil doscientos 
seis diamantes, más de dos mil perlas finas, ciento quince 
ópalos, cinco záfiros orientales y  gran multitud de tur­
quesas, siendo tal el número de donativos y  alhajas rega­
ladas en todos tiempos de gran valor, esquisito gusto y 
delicado trabajo, que distribuidos en profusión en este ta- 
bMnácnio, llegan á ocultar la bella forma piramidal de 
minuciosos calados en qim está colocado el Santísimo 
Sacramento.

Tal es la magnífica custodia conque se enorgullece jus­
tamente la culta Barcelona.

N ic a s io  A l v a e e z .

POR CURIOSO.

Uno de mis mayores defectos es la curiosidad, virtud 
qne poseo en alto grado.

Por mal de mis pecados, no ha muchas noches, dióme 
la gana de ver una representación en el teatro de El Gé- 
MW, y  á las ocho— quizás impuls.ado por la mano de la 
Providencia, que como decía mi tia, castiga y no con palo, 
—me encaminé á dicho teatro, en el cual según uadesco- 
munaJ cartelon con letras mayúsculas, se representaba el 
drama de Alejandro Dumas, Margarita de Borgaña.

No quedaban asientos desocup.ados, "así nos divertire­
mos por completoir me dije; y con el mismo v.alor con que 
César pasó ó no pasó el Rubicon, pues en esto de histo­
rias también semiente, y  no poco que digamos, raeintro- 
dvye on la grada.

A l principio me fué imposible el poder introducir mi 
humilde individuo en aquel pandemónium,, y  eso que so • 
mos de muy fácil colocación; pero con la mayor impertnr- 
babilid.ad hice que se corrieran hácia la izquierda unas 
señor.as, al menos á mí tal me parecieron, y  á unos caba­
lleros que se estrechasen un poco, y al fin pudimos hacer 
pié.

El calor era insoportalile.
Traté, pues, de sentarme, porque en el sitio que estaba, 

tras de no ver, impedia la vista á los demás.
Aquí empezamos á padecer.
Las señoras que había hecho correrse á la izquierda 

fueron las que rompieron primero el fuego.
Pero caballero, dijo la de más ed.ad, t¡ue de seguro 

había presenciado el degüello de los Inocentes; íhenios ve­
nido al teatro para que nos prensen como sardinas?... íNo 
ve V. que no podemos estrecharnos más?

En cnanto á lo de sardinas les sobraba razón, en cuan • 
to á lo segundo el almidón se hubiera (luejado con más 
probabilidad.

— Poro si solo con uii poco tengo suficiente.
—¡Cómo! contestó admirada de mi audacia, es que in-Ayuntamiento de Madrid
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teata usted acaso colocarse en medio de nosotras, pues se 
equivoca, desde este momento le digo que no me muevo- 

—Silencio y  siéntense ustedes, exclamaron algunas vo­
ces detrás de nosotros. La Providencia hizo aparecer en 
aquel instante á un inspector de policía, y  quiera que 
no, sin hacer caso de las pestes y quejas, que por 
cierto no escasearon, me colo­
có al lado de aquellas señoras 
que por lo menos ocupaban 
ocho asientos.

A  mi izquierda estaba sen­
tado un ióven muy presumido ,,,
con guantes amarillos, cabello ;
negro, rizado y  perfumado has- 
ta la  saciedad, y  que hubiese 
podido pasar por buen mozo si 
hubiera tenido mejores narices; 
pero esta falta no le impedía 
el que se tuviese en mucho, y 
esta es una de las cualidades 
que el mundo más aprecia para 
sus juicios ulteriores.

El público se impacientaba 
de lo lindo, porque tardaban 
en empezar, y  el público del 
teatro de Et Genio tiene un 
modo muy significativo de dar 
á conocer sus deseos.

Eu el patio no ¡se oian más 
que golpes, en las galerías da­
ban palmadas, y  en la grada ,,
unos silbidos acompañados de , , i '
los gritos de ¡el telón! ;el telón! , ; -i'
que daba gozo de verlo. . í

Esto modo de manifestar sus ' r '
afectos tan al natural, hizo , ■
proferir al lindo pisaverde en ' i, 1
denuestos contra tales mane- i , ' ,
ras en un principio, pero por , ;: ' j-|- '
último, participó de la corrien- . , : i ,, '.t;;
te general y esclamó: ' . 'Jjj

—¡Demonio! tienen razón. .1
¡Cuánto tardan! ¡Es una pesa- I ' 
dez insufrible! i Y  luego quie- ' , . ,
ren que se venga á] estas fun­
ciones!

Como le vi tan enfurecido 
juzgué llegado el momento de | , !j ' '  ' '
e n ta b la r  conversación, cosa .1 ' ' ' . i]
muy natural, pues he obser- ||, ' '  ' ¡
vado que la cólera y  el dolor I ¡ .
son los sentimientos que, nos !, ' 
hacen más comunicativos.

— ¿Es bueno el drama? le 
dije.

—; Oh! contestóme un síes 
no es más tranquilo, una obra ,,
maestra, aun cu a n d o  visto 
uno, visto todos, un tirano ó 
un traidor, una huérfana ó una 
reina adúltera, son por lo re- ,1 ,
guiar su argumento; sesenta 
represeutaciones he visto este 
año y  todas pudiera decir que . ,
están cortadas por el mismo '.'i'
patrón.

—¿Es usted muy aficionado ,;i
al teatro! ' ' , ,' |

—N o,solo vengo por matar . ' ' '
el tiempo, la sociedad se va ,
relaj.ando do talmodo que uin- ;
gun hombre de corcuon puede ' ' ; v
sufrirla. ¡

- iY a ! . . „  ‘ Vj.
—Además que el teatro es la '' ;'i. ■

escuela de las costumbres. 1 . . |
—¿Según rae han dicho, las /  ii

bueiiascostumbresdeestedra I,
raa tienen seis cuadros? , !

—Cierto, y  cada uno tiene ■ , , ,i '
un norabreá cuál más filosó- ; i- i,
fico. Según miopinion,y recal- ' : ¡
có mucho esta expresión, se- 1
gun mi parecer, repito, Marga­
rita de Borgoña no deja nada
que desear en este concepto y  mi voto no deja de tener 
algún peso, porque vivo ea la misma casa que el galaii 
jóven.

—¡Ya! repetí por segunda ver,
— Como verá usted, su argumento ea de los más senci- 

Ihis. Primero aparece un salón el cual tiene una ventana

que da al Sena, no, primero un bosque en el que tiran al 
mar , tampoco, es una taberna.. . En fin, ello es que no 
matan más que á dos, debiendo ser tres los muertos. Ya 
comprenderá usted por este episodio que su fin no puede 
ser más moral,

—Pues, señor, quedo enterado.
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—Sí, es muy sencillo su argumento, prosiguió con la 
mayor formalidad, pero no sucede lo mismo en otros en 
que pasan años y años de un acto á otro que es un contento.

—Sin embargo, repliquéle, no creo <¿ue este sea un 
gran mal, porque para encontrar guato en una cosa no 
hay necesidad de comprenderla.

Alzóse el telón.
Después de colocarme con la comodidad que Dios me 

dióáentender, disponíame á comprender aquel drama tan 
sencillo de argumento como me hahia dicho mi vecino, 
cuando entran, ó por mejor decir, embisten dos mujeres 
los asientos, y  sin aguardar á ver si tenían lado, saltan y 

se zampan en mi banco, faltán­
dole muy poco á una para sen­
tarse en mis rodillas y  tirando 

«  la otra al suelo mi sombrero.
• ¡^  —¡ L'f! gracias á Dios que

hemos llegado, no nos ha cos­
tado poco trabajo, y  qué modo
de apretamos en la puerta......
Retírate, Maruja, y  pongámo­
nos anchas. Ya verás qué bue­
na comedia, mi primo me ha 
asegurado que ea magnífica, 
sobre todo el final dice que ea 
sublime, en el ensayo lloraron 
hasta los maquinistas.

—¿Y  hay muertos? dijo la 
otra.

—Muchos.
—¡Gracias á Dios, es lo que 

más me divierte!
—Hay dos ahogados y  ade­

más otro que van á ahorcar, á 
la reina la dan dos desmayos y 
en el último acto la cortan el 
cuello con un cuchillo.

— ¡ Deberá ser una cosa dig­
na de verse!...

Como para dejarlas un lado 
á aquellas buenas mujeres que 
tanto se iban á divertir con ver 
matar al ptógimo, me fué pre­
ciso correrme hácia la derecha, 
perdí mi magnifica posición 
que tanto me había costado.

En vano traté varias veces 
de mirar á la escena, pues un 
mar de cabezas me lo impedía, 
y  sobre todo un calvo que es­
taba sentado delante de m í, y 
cuya sola ocui>acion era arre­
glarse los pocos cabellos que le 
quedaban.

Cansado de aquella poai • 
cion, renegando del teatro y 
hasta de mí mismo, intenté 
salir, pero al momento com­
prendí que era imposible. En 
esto, dióle la gana á las muje­
res que se hablan sentado jun­
to á mí de emprender una con­
versación tan tirada como ai 
hubiesen estado en sucosa.

—Oye Maruja, dijo la que 
estaba más próxima á mi indi­
viduo, no dejes de avisarme 
cuando salga mi primo.

—Aun no ha salido, pero...,
— Cuidado, señora, dijo la 

vieja que me era tan simpá­
tica, volviéndose, cuidado que 
está usted echándose encima 
de mí.

— Topia, pues no es usted 
poco delicada que digamos. Yo 
quiero ver á mi primo y  ]ior 
eso he pagado en la puerta. 
¡¡¿D ic ien d o  estas palabras 
echóse sobre mí con la mayor 
libertad del mundo, refunfu­
ñando, poniéndome poriUtimo 
la mano sobre el hombro é in­
clinándose hácia el patio, sin 
dárse’ e nn ardite del enojo do 
la vieja que las miraba con no 
muy buenos ojos.

—Mira, mira Maruja, ahora 
sale tu primo, lleva puesta la 

' gorra que le isas regalado con
las plumas, i Cómo mueve los 

ojos cuando habla! Qué guapo está!,,. Voy á hacerle señas 
de que estamos aquí.

Aun no hahia acabado de decir estas palabras cuando 
cogió un pañuelo porunapunta y empezó á agitarle, azo­
tando con él sin querer la cara de la vieja que se volvió 
hecha un basilisco gritando:

ti, S

■iM

' i ?
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— Le he dicho á V. hace más de una hora que me está 
incomodando.

— Hay acaso, contestó un mucho picada la Marqja, al­
gún bando de policía que me lo  impida.

— ¡ S ilencio! exclamaron los espectadores impacientes.
— Cuando está el telón levantado no se habla.
— Pues me da la gana,
— ¡Fuera! volvieron á exclamar algunas vocea,
—íQuiere V . callar, d ijo  la vieja?
— Por toda contestación levantó la mano la buena d i 

la  Maruja, y  paf, le d ió una tremenda bofetada.
Aquí fué Tro-

y».
L e v a n tó s e  la 

vieja hecha una 
furia y  empeza­
ron á llover bo­
fetones y  araña­
zos que era un 
primor.

Irritado el pú­
blico por tal es- 
c ndalo empezó á 
gritar y  á patear 
d  e impaciencia 
porque interrnm- 
pian el drama.

L  a confusión 
llegó á su colmo, 
y  hubo uu mo­
mento en que creí 
que era presa de 
un v é r t ig o ,  En 
vaaotrató.el bue­
no del inspector 
de ¡loner paz en­
tre aquellas dos 
niujerss que pa­
recían furias,

M a g u lla d o  y 
ain s o m b r e r o ,  
pues ignoro dón­
de fué á parar en 
aquella refriega, 
p u d e  g a n a r  la 
puerta, y sin vol- 
v e r  la  c a b e z a  
atrás llegué á mi 
casa con el auxi­
lio de un sereno 
que me deparó la 
suerte.

Sea usted cu­
rioso.

V ic E t fn  C cB irci-

—¡Ah! exclamó con espanto, ¿qué es lo  que me augura 
este horrible desórden de la naturaleza?

— Solemniza tu en lace, dijo sonriendo Juan de Pi­
neda.

Pero Ponce no se rió, fué á recostares silenciosamente 
en una columna y  se entregó á sombrías meditaciones.

¡Ay! es que la voz de los irritados elementos había des­
pertado ja voz de su conciencia; le habia recordado á 
Zinska, tal vez llorosa y  desesperada en aquel mismo ins­
tante.

Sumido estiba en un hondo estupor, cuando sintió
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posados, y  la escalera ardía, y  bocanadas de humo salían 
por las rendijas de la puerta que aun permanecía cer­
rada.

Ponce soltó un grito de desesperación y  le contestó una 
salvaje carcajada.

Era Zinska que se habia arrojado sobre él y pretendía 
sujetarle entre sus brazM.

En aquel instante la puería del torreón se abrió de par 
en par, y  entre llamaradas azules y  torbellinos de hum o, 
apareció Almodis pálida y  desmelenada.

— i Socorro, socorro! gritó fuera si.
—  i,Qué veo ! 

murmuró Zinska 
horrorizada.

Habia recono­
cido á la salvado­
ra de su padre.

— ¡M i esposa! 
e x c la m ó  Ponce 
desasiéndose d e  
lajóven.

¡Basta, repuso 
Zinska c o n  u n  
gesto absoluto; ni 
un paso; que na­
d ie  se mueva ó
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ZINSKA.
(  R E O rE R D O  H IS ­
TÓ RICO  H E C A T A - 

t U S A . )

Dedicadoá miamigo 
el Sr. D. Felipe 

Carrasco y de Molina.

í Con̂ Uifion.)
v n .

Tímidas d o n ­
cellas, si habéis 
am ad  o a lg ú n  a 
vez, sabréis cu.án 
a n h e la d a  es la 
blanca c o r o n a  
nujicial, jiara la 
p ú d ic a  v ir g e n  
que ha cifrado en 
un solo objeto to­
das las palpitaciones de su alma. Graves matronas. si al­
guna sonrisa .asoma á vuestros lábios y  dilata las arrugas 
de vuestra frente, sin dud.a es evocada por el recuerdo de 
aquel dichoso instante, en que un indisoluble lazo os unió 
para siempre al esposo ijiolatrado.

Almtídis se paseaba feliz y orgullosa por el anchuroso 
salón del baile, dando el brazo á su hermoso caballero, y 
cuando las damas vinieron á buscarla para llevarla á la 
estancia nupcial, clavó en Ponce una mirada que revela­
ba todo un mundo de delicias y castas sensaciones. Tam­
bién el jóven  caballero la contempló extaaiado y murmu­
ró en su oido a[>asionadas frases.

Pero en aquel instante un horrísono traeiio hizo retem­
blar el edificio basta los cimieuúos, y  Ponce se extre- 
meció.

f u
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que le ajiretabau el brazo con sañuda furi.i y  que una 
voz ronca murmuraba en su oido:

— ¡Has hollado mi amor y  vas á conocer m¡ venganza!
Ponce soltó un grito y miró en derredor de si coa  ojos 

extraviados.
N o vió á nadie.
Pero otro grito desgarrador y terrible que lanzar.m los 

circunstantes respondió á su grito:
— Fuego, fuego, repitieron cien voces á un tiempo.
— Fuego, fuego, resonó en todos los ámbitos del edi­

ficio.
Los convidados se precipitaron fuera del salón, salva­

ron los corredores y  salieron en desórden al vestíbulo.
A llí terminaba la escalera de uu pequeño torreón cua­

drado. En el torreen estaba la cámara nupcial de los dee-

está ])erdida!
D ijo ,yse  lanzó 

á  la escalera: pasó 
con  increíble lije- 
reza por encima 
d e  las ascuas en­
cendidas y  entre 
las l la m a s  que 
e m p e z a b a n  á 
brotar del pavi­
mento, llegó á la 
c im a , arrebató á 
A lm o d is  entre 
sus brazos, y  vol­
vió á descender 
con su p esa d  
carga.

Les c i r c u n s ­
tantes no se atre­
vían á respirar, 
trémulos de hor­
ror , de admiia- 
fion  y  de espe­
ranza.

Zinska parecía 
tener alas en los 
piés, y  ya llegaba 
r l término de su 
fatal c a r r e r a  , 
cuando a] impri- 
nrir su planta en 
im o de los últi­
mos jieldaños, es­
te  se desmoronó 
con  estrépito y 
q u e d ó  m e d i o  
h u n d i d a  en el 
abierto boquete.

Entonces hizo 
un postrer esfuer­
zo, y  arrojó áAl-  
modis en los bra­
zos de su .amante; 
pero cuando ayu­
dándose con las 
i])ano8, (juiso sa­
lir de entre Lis 
ruinas, levantá­
ronse las llamas 
a m e n a z a d o r s a

hasta el cielo y  quedó envuelta.
Ponce y  Almodis cayeron do rodill.as; pero Zinska no 

pudo oir sus bendiciones.

Aun existen las ruin.as del castillo de Llobregat y aun 
se muestra á los viajeros la derrumbada escalera que sir­
vió de tumba á la hija del rey moro.

Desde entonces, si los pastores de la comarca ven en 
las tardes de otoño lev.antarse de las aguas del rio una 
li.uera neblina que corre á perderse entre las nubes, creen 
que es el alma de Zinska ipie se remonta al cielo; si escu­
chan los ayos de la brisa quo murmura en la maleza, creen 
que es su alma la que sus, ira y  llorn.
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Guando la tempestad extiende sus alas de fuego sobre 

la pradera, laa madres cojen á sus hijuelos en los brazos 
y  les dicen al oido:

— Callad: es Zinska que se enoja; orad por ella, hijos 
mios, como oraban al borde de su tumba Ponee de Cer- 
vera y su esposa Almodis.

A n g e l a  G k a s s i .

Í O V E L A

MODESTIA Y VANIDAD.
A R R E G L O  D E L F R A N C E S, PO R  M A R ÍA  D E L  P IL A R  SIN D É 8 

D E  M AR CO .

{C o n c l u s i ó n ) ,

V.l
E l dia anunciado llegó Elena A la pequeña estación de 

Thihonville, y  quedó suspensa al ver por la portezuela 
del carruaje que solo había dos casas cerca dol modesto 
desembarcadero.

AI apearse se halló en los brazos de Susana, que la es­
taba esperando; abrazóla tiernamente la jóven campesi­
na, y  la condujo fuera de la barrera.

A i salir de ella vieron á Mr. Riviere que se adelantaba 
para recibir á la viajera.

— Luis, aquí tienes ya á m i querida amiga Elena, dijo 
.alegremente Susana.

Madame d ’ Emery y  Mr. Riviere cambiaron un cor­
dial saludo; cerca de ellos se hallaba una linda carretela 
tirada por dos magníficos caballos que piafaban de impa- 
ciencLa; un criado sin librea colocó las cajas y]las maletas 
en la trasera; después Mr. de Riviere presentó la mano A 
Elena para ayudarla á subir al carruaje; colocóse Susana 
al lado de su amiga; Luis ocupó su sitio, é hiriendo el co­
chero el suelo con su látigo, como una señal de marcha, 
salió el magnífico tronco al trote largo.

Durante el trayecto, Elena miraba á Susana con cre­
ciente asombro; ésta comprendió la expresión de aquella 
mirada, y  dijo:

— Estoy muy bien de salud, {no es verdad! hasta verás 
que he engraesado; el aíre del campo dá un apetito ri­
dículo, ya lo verás por tí misma.....pero, Elena, ¡tá estás
pálida! sin duda tendrán la culpa las diversiones y  los. 
bailes del invierno ¿no es cierto? Aquí no trasnochamos 
nunca, te lo  prevengo; y para que el acostarte temprano 
no te se haga violento, te haró pasear mucho, á fin de 
que el cansancio te traiga el sueño.

— N o rae has escrito que tenias «na carretela, dijo Ele­
na .á su amiga.

— Por cierto que eres muy indulgente en ll.araar así 
esto modesto carruaje, repuso Susana; es muy cómodo, 
sin embai-go, y  yo me hallo en él muy bien, al menos así 
lo  pretende mi marido.

— ;OhI los caballos son magníficos; ¡qué briosos y  ga­
llardos! eschamó Elena suspirando.

— Y a veo que esos elogios son un cumplimiento á la 
dirección de Luis; sabes que se ocupa mucho del perfec­
cionamiento de las razas.....ya verás otros caballos mejo­
res, y  si te contentan, élse tendrá por diohono en ofrecerte 
un tronco para tu magnífico cam iaje de Paria.

— Si m i marido te oyese, dijo Mdme. d ’ Emery, quizá 
te tomaría la palabra; tiene una pasión desenfrenada por 
los caballos y  los jokeis; en este punto es verdaderamen­
te insoportable; pero ¡ah! en París los hombres son todos 
lo mismo; solo desean lo que no tienen ó lo que no 
pueclen tener, y  es imposible poseer buenos caballos en 
Paris, con menos que con DO ó lOO.OOO francos de renta.

Elena pronunció estas palabras con acento breve, peto 
con una amargura profunda, y  la amable .Susana, para 
quien no pasó desapercibida, cambió insensiblemente la 
convers.aeion.

Algunos instantes después el carruaje entró en iin 
vasto patio, en el fondo del cual se lev.antaba una gran 
cw a, más anch.a que alta; á los dos lados del edificio se 
elevaban en forma do torreones dos palomares, sobre 
cuyos tejados de pizarra revoloteaban dos nubes de pi­
chones; alrededor dol patio se veia un veidadero cordon 
de qmertas, tan grande era el número de los departamen­
tos; muchas de a(|uellas estaban abiertas, y dejaban ver 
.á los cri.ados ocupados unos en dar el pienso á los magní­
ficos caballos, y  otros en sacarlos al campo.

VI.
El desayuno estaba servido en un gran comedor, deco­

rado con antiguos muebles de encina; la mes.a se habia 
colocado cerca de la ventana que caia al jardín; el canto 
de los pojaros y  el perfume de las flores, lleg:vbau hasta

Mr. de Riviere saltó del carruaje y  ofreció su mano á 
Elena y  despaes á Susana, que condujo á su compañera 
hácia una puerta cerrada con cristales; ésta se abrió al 
instante para darles paso.

Dos mujeres, una anciana, y  jóvea  la otra, vestidas de 
campesinas, se adelantaron hácia ellas.

— Hé aquí á tu camarera, dijo Susana áMdme. d ’Emery, 
presentándole á la muchacha; yo  la he educado durante 
el inviorno, y  la he habituado á mis gustos, para dedicar­
la á m i servicio'; te la cedo mientras permanezcas aquí, 
querida Elena; tú la perfeccionarás, y  ella se tendrá por 
muy dichosa en servir á una bella parisiense, ino es ver­
dad, Juana?

— ¡Oh! sí señora; respondió la jóven , ruborizándose. 
Elena, poco sensible á la buena voluntad de la jóven  

aldeana, que la miraba pasmada de su belleza, penetró 
en la habitación que se extendía detrás de la  puerta 
entreabierta, paseó por ella su mirada y  exclamó:

— ¡Ah! qué lindo salón!
— ¡Cómo! íte parece bonita esta enorme sala? preguntó 

riéndose Susana; eres por cierto bien indulgente; espero, 
amiga m ia, que te agradará más tu cuarto; ven , quiero 
conducirte á él, porque me parece que desearás desemba­
razarte del sombrero y  del polvo del camino.

Diciendo esto, Susana asió del brazo á su amiga, y  
ámbas atravesaron piezas alegres y  claras, guarnecida.? 
de muebles cómodos y  sencillos; grandes cortinas de ere- 
té de hilo, corridas delante de las ventanas, atenuaban 
los rayos del sol.

Susana hizo entrar á su amiga en una primorosa habi­
tación; cubría las paredes un papel azul y  blanco, del 
todo semejante á la persa de que estaban formadas las 
cortinasdel lecho y  de las ventanas. Juana que has seguía, 
abrió las maderas, y  el sol iluminó una antigua cómoda á 
lo Luis X V , y  un tocador del mismo estüo, adornado de 
magníficos bronces cincelados; en un ángulo habia im  
aparadorcito, cargado de esos mil objetos indispensables 
á los hábitos de una jóven elegante. U n antiguo tapiz de 
los gobelinos cubría el pavimento; una pequeña péndola 
rococó dejaba oir su acompasado rumor sobre la chime­
nea; á loa lados ludan dos candelabros cincelados, y  dos 
enormes floreros de loza, del tiempo de nuestros abuelos, 
llenos de rosas, de lilas y  de narcisos, que esparcían en la 
estancia un fresco y  delicioso perfume.

A  través de las ventanas se divisaban los grandes ár­
boles del jardín, y  se respiraba el dulce aroma de la ma­
dreselva, que subía hasta el muro en verdes y  flexibles 
espirales.

— Aquí tienes un pequeño y  pobre nido, d ijo  Susana 
con su radiosa sonrisa; al lado de tu  lecho hay una cam­
panilla, con la que podrás llamar á Juana cuando la ne­
cesites; te dejo por breves instantes; muy pronto vendré 
á buscarte para el desayuno, mi amada Elena; no vayas 
ahora á molestarte en una toilette muy esmerada, porque 
tenemos que ir á visitar toda la casa y  á recorrer los 
bosques.

Mdme. Riviere hizo á Elena un gracioso gesto de tier­
na despedida, y  salió con su paso ligero é infantil. Juana 
la siguió, y  Elena quedó sola en aquella habitación ton 
alegre, tan llena de luz y  de sol.

Un impulso irresistible la llevó á la ventana, desde la 
cual vió un hermoso jardín lleno de flores y  de frutas, 
donde trabajaban muchos jardineros; oyó á lo  lejos vagos 
mugidos, rumores confusos, y  los mil ruidos diversos de 
la vida del campo.

Esta calma, esto dulce serenidad, hadan tal contrasto 
con los pensamientos que llenaban el alma de la jóven 
parisien.se, que se retiró al fondo de la ostajicia, se dejó 
caer en una silla, cruzó con desaliento sus manos, y  ochó 
á llorar.

Susana volvió á buscarla al poco rato, según habia ofre­
cido, y á la primera mirada comprendió que habia llo ­
rado.

— M i querida E lena, le d ijo  abrazándola , tii tienes al­
gún pesar, no estás alegro como otras veces; no te conso­
laré si no lo deseas.....por el pronto solo trataré de dis­
traerte..... las confianzas de tu parte vendrán después;
vamos á desayunarnos y  procura, te ruego, no estar triste 
delante de mi marido, porque creerá que no te hallas bien 
en nuestra modesta casa.

Mdme. d ‘ Emery alisó sus hermosos cabellos negros, 
se puso, ayudada de Susana, un sencillo traje de museli­
na, y  ensayó nna sonrisa que animó algún tmito sus en­
cantadoras facciones, pero sin alejar de ellas la densa 
nube de tristeza que las velaba.

los convidados, y  Mr. Riviere se manifestaba alegre, cui­
dadoso y  solícito.

Susana hizo cuanto pudo para comunicar su alegría,á' 
Elena; acabado el desayuno, Mdme. Riviere fué á buscar 
un delantal y  un par de pequeños zuecos, colocando el 
primero triunfalmente en la cintura de Elena, y  o b l á n ­
dola á que se calzase los segundos' sobre sus botas de 
satén.

— A quí,n o estamos en París , le d ijo : prepárate á ver 
cosas extraordinarias para tí; tal vez esto no te divertirá 
mucho, pero te garantizo la novedad.

Diciendo estas palabras, abrió una puerta, y  condujo 
á Elena á un gr.in patio, en el que estaban los almacenes 
de forraje y  de granos. Dos criados cribaban cebada; otros 
escogían trigo y  avena; todos, en fin , se hallaban ocu­
pados.

Susana tomó una gran cantidad de grano, y  puso otra 
igual en el delantal de su amiga; después abrió otra gran 
puerta, y  se hallaron en un segundo patio, más extenso 
y  más poblado; estaba tapizado de yerba, y  en ella las 
gallinas, los pavos, los gansos y  los ánades, se paseaban 
con gravedad y  en amigable compañía; pero al oir la voz 
de Susana, acudieron todos piando y  graznando, pidien­
do  en desatada algaravia su almuerzo. Elena no pudo 
menos de sonreírse al ver aquel enorme batallón alado, 
que volaba, gritaba, cloqueaba, y  se atropellaba en pin­
toresco desórden para llegar más pronto.

Visitaron después los vastos establos, en los que bri­
llaba el más minucioso aseo: habia doce, y  Susana le 
mostró con una especie de orgullo las hermosas vacas 
normandas, que amamantaban á los jóvenes becerros; los 
corpulentos cameros, las ovejas con  sus eorderillos, y  en 
fin, nna numerosa república de conejos.

En aquel instante sonó una enorme campana, y  acu­
dieron de todas partes loa habitantes de la quinta.

— ¡Cuánta gente! esclamó Elena; jde dónde viene?
^De sus trabajos, respondió Mdme. Riviere; dentro de 

un instante se hallarán sentados á la mesa, y  nosotras 
iremos á verles: has de saber que Luis asiste todos los 
dias á su comida de la tarde, para ver si les falta algo, y 
ellos se ponen muy contentos cuando yo acompaño á mi 
marido á presidir su m esa; poro entre tanto que se colo­
can en sus sitios, prosiguió Susana, entremos aqi-il; mira, 
querida Elena, dos cameros de una especie muy rara; 
observa esos magníficos bueyes, que bien pueden llamar­
se tres masas de manteca; estos animales van á hacer 
muy en breve un viaje á Paria ; nuestros m.is hermosos 
productos, sin embargo, se hallan en las caballerizas que 
has visto al llegar al patio de entrada. Luis, que es en 
esto gran inteligente, nos acompañará, y  te explicará la 
genealogía de esos nobles animales; no has concluido aun 
tu revista de inspección, y  no creas que hemos de dis­
pensarte de ver nada.

Las dos amigas pasaron después algunas horas en el 
ja rd ín , visitando los cuadros de flores, los magníficos 
bosques de árboles fnitales, y sentadas á la sombra de un 
enorme castaño de Indias, donde aspiraron los penetran­
tes perfumes de la tarde.

Elena se sorprendió de la rapidez con que habia pasa­
do el tiempo, al oír la campana que avisaba para la comi­
da; laa dos jóvenes se encaminaron al comedor, donde la 
sopa estaba servida, pero Mr. Riviere no se hallaba allí.

—íDónde está mi marido? preguntó Susana sorpren­
dida.

— Se halla en las caballerizas con Mr, Morand, respon­
dió la anciana sirvienta.

Un instante después llegó Mr. Riviere; la alegría res- 
plandeci.a en su semblante; corrió á su m ujer, y  la besó 
en la frente con ternura.

— ¡Buena noticia, Susana mia! exclamó: Mr. Morand 
se ha decidido al fin, y acabo de hacer una venta mucho 
más ventajosa de lo que yo esperaba; además ha prome­
tido enviarme mañana uno do sus amigos, que necesita 
dos buenos caballos de tiro.

Dicho esto, abrazó de nuevo á su esposa, como para 
asociarla á su contento.

Un.a nube oscureció la hermosa frente de Elena, y  nna 
profunda tristeza se reflejó en sus abatidos ojos.

— A  la mesa, dijo Susana, á cuya perspicaci.a no se 
ocultaba lo que pasaba en el corazón de sn amiga. Elena 
está algo fatigada y  debe tener apetito.
■ Mdme. d ‘  Emery no pudo comer, é hizo un heróico es­

fuerzo para contener sus lágrimas todo el tiempo que es -  
tuvieron en la mesa.

— Luis, amigo mió, te dejamos, d y o  Susana levantán­
dose, apenas servido el último plato; veo que Elena no se 
siente bien, y  necesita retirarse á su cuarto; voy á acom­
pañarla: acaba de comer con sosiego y  no pases pena por 
nosotras, que así que la deje acostada y  tranquila, volve­
ré á buscarte para pasarla velada á tu lado.

N o bien se hallaron solas las dos jóvenes, Elena, dando
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rienda suelta á su llanto, se arrojó en los brazos de su 
amiga.

—iAb! exclamó entre sollozos: ¡estoesespantosol ¡sufro 
borriblemente! ¡la vista de tu felicidad desgarra mi co­
razón , porque me trae á la memoria toda mi desgracia! 
¡ob mi querida Susana! ¡por qué mecasécon Mr. d‘  Eme- 
ry! ¡Funesto amor el mió, ó mejor dicho funesta vanidad! 
¡cuán amargos frutos ha dado, y  cuán hermosos y  bendi­
tos son loa de tu modestia!

—¡Elena mia, dijo Mdme. Eiviere tomándole dulce­
mente las manos, tranquilízate; cuéntame tus penas, y 
tal vez te haga yo comprender que exajeras un poco! 
¡habla, y  deposita tus dolores en el pecho de una amiga!

—¡Ojalá que exajere, Susana!murmuró Mdme. d'Eme- 
ry con desaliento: ¡pero n o , mi desgracia es demasiado 
cierta I Oye y  juzga de mi desesperación.

Fui dichosa los dos primeros meses de mi enlace: de 
repente Eduardo se volvió descontentadizo é irritable, yo 
se lo hice notar, y  me respondió bruscamente, que yo no 
sabia la agitación que daban al espíritu los negocios, por­
que no me ocupaba más que de diversiones y  de galas.

Esta dura respuesta, estas inesperadas reconvenciones 
me dejaron helada; le encontraba intransigente, violen­
to , arrebatado y cruel, y  esto me hizo una sensación tan­
to más dolorosa, cuanto que jamás le había imaginado 
bajo aquel aspecto.

Desdo entonces no ha vuelto á ser el mismo, Susana; 
lio puede traspasarse la valla del decoro en el matrimo­
nio; hay palabras que jamás se deben pronunciar; mi 
marido se ha ido volviendo cada dia más grosero, y  ha 
llegado el caso de no atreverme á dirigirle la palabra,

¡Juzga de mi dolor! Mi madre se ha apercibido de él, 
me ha instado para que le confie mis penas, y  no he po­
dido resistir á sus ruegos; para una madre no se tienen 
secretos, y  además á nadie como á ella podía yo confiar 
mis pesares.

hli padre tardó muy poco en saber mi desgracia; recon­
vino á Eduardo, y éste recibió muy mal sus palabras; mi 
padre irritado justamente, salió de mi casa y  no ha que­
rido volver. Eduardo me ha echado la culpa de todo esto, 
y  durante el último mes apenas le he visto dos veces.

Entre tanto gasta más que nunca; compra magníficos 
■ caballos, en los que cada dia da largos paseos; cuando 

vuelve , es para vestirse, y  almuerza en el club, donde 
pasa el resto del d ia ; por la noche asiste á los teatros y  á 
los bailes, sin pensar en m í; yo voy á todas partes sin ól, 
y  acompañada de mi madre.

Hace algunos dias le manifesté que deseaba pasar el 
estío en Wiesbaden, y  que para esto necesitaba una 
crecida suma: entónces, mi querida Susana, ¡el hombre 
distinguido y  elegante, el galante y  enamorado esposo, 
se entregó á arrebatos de cólera, de que se hubiera aver­
gonzado un cochero! Me echó en cara una multitud de 
cosas que yo creía muy naturales; me acusó de desórde­
nes, de derroche, qué se yo: comprendí que todo aquello 
era un espantoso caos de miserables pretextos para pri­
varme sin duda de un placer, cuyo deseo acariciaba yo 
desde hacia largo tiempo.

En fin , para colmar la medida de mis sufrimientos, 
me ha hecho saber que acababa de perder cuarenta mil 
francos en una falsa especulación que había intentado 
en la bolsa, y  que debía abstenerme de esos viajes inúti­
les, que ocasionaban grandes dis¡>endios.

¡Figúrate, Susana, cuánto habré yo llorado! rogué, su­
pliqué que me dejase ir con mi madre, pues de estasner- 
te serian mia gastos rancho menores.... ¡todo ha sido en 
vano, y  ha jiermanecido inexorable!

—Me veo obligado á permanecer en París, me ha di­
cho; mis negocios lo exigen así, y  quiero que estés á mi 
lado; en cuanto á tu madre, pues desea salir de París, 
¡buen viaje!

Desgraciadamente mi madre partió sin que yo lo su­
piera; quiso ahorrarme el dolor de la despedida, lo que 
sentí en el alma, porque me hallaba muy decidida á de­
safiar semejante tiranía y á partir con ella; sola ya, mi 
(¡nerida Susana, me acordé de tu amable carta, y  me he 
venido sin prevenírselo á, mi marido.

—¡Cómo! exclamó Susana dolorosamente sorprendi­
da; i,no sabe nada Jfr. d’ Emory de tu viajel iignora que 
estás aquí?

—¿Y qué le importal repuso amargamente Elena; ¿aca­
so me tiene ya en algo! ¿por ventura so ocupa de mil

—¡Ay Elena! repuso dulcemente Mme. Riviere; tú es­
tás resentida con él, eres injusta, y  de este modo no es­
peres atraerle al buen camino; reflexiona que tu marido 
jamás será razonable ¡>or sí solo, si tú no le das el ejem­
plo; vamos, querida mia, es preciso que mañana mi-<mo 
le escribas diciéndole que estás aquí; que reconoces que 
has obrado muy mal viniendo sin decírselo ; en fin , no 
tengas pena,... la carta ¡a escribiremos entre las dos, 
aunque la letr.a sea de tu mano.

—¡Oh, no! ¡no seré yo la primera que ceda! ¡él que es 
el culpable que me pida perdón!

—Mi pobre amiga, repuso Susana con acento grave y 
triste, veo que si eres desgraciada es por tu culpa , y  si 
obras así preveo para tí una la^a série de pesares; de­
masiado veo que tu marido es culpable, pero tampoco tú 
tienes razón; sin embargo, escúcháme, sé dócil á mis con­
sejos, y  todo se puede aun arreglar, Luis me decía esta 
n.añana que esperaba que Mr. d’  Emery vendría á bus. 
caríe, y  que él tendría mucho gusto en conocerle; puesto 
que mi marido vá con frecuencia á París, prométeme es­
cribir al tuyo una carta que le obligue á venir aquí al 
menos por ocho dias, que no creo que por eso hayan de 
padecer sns negocios; además, yo te garantizo que cuan­
do Luis vaya á París él le proporcionará muchos, porque 
tiene allí muy buenas relaciones.

— ¡Ah, cuán buena y  encantadora eres! esclamó Elena, 
sin poder contener sus lágrimas y  abrazando á su amiga; 
sí, yo escribiré á mi ingrato esposo, y  lo haré solo por ti! 
¡cuánto mejor que yo has escogido tú marido, y  cuán di­
chosa eres! ¡y yo que te compadecía, que me burlaba de 
tí! ¡cuánto me ha cegado la vanidad, y  qué desdichada 
me ha hecho!

—Elena mia, repuso Susana estrechando las manos 
de su amiga, no llores; eso que llamas gran infortunio 
tiene remedio; todo consiste en mil pequeneces, en mil 
nadas, que reunidos levantan una negra, sombra en el 
horizonte conyugal; vivid algunos dias á nuestro lado tu 
esposo y  tú, y  aprendereis la ciencia de ser dichosos, que 
consiste en contentarse con poco, en no ambicionar más 
de lo que se posee, y  en una miitua y  amable tolerancia.

VII.

Mme. Riviere se separó de su amiga, y bajó á encontrar 
á su esposo; le hahó en el jardín paseándose, según cada 
tarde tenia de costumbre, en una larga calle de ülos.

Mr. Riviere pasó el brazo de su mujer bajo el suyo, y 
entabló con ella una de esas dulces conversaciones de los 
esposos que se comprenden y  se aman; le habló de la her­
mosa tarde que hacia, de lo feliz que aquel dia había 
sido, de las lucrativas ventas que había llevado á cabo: 
pero al ver que su esposa no le respondía, la miró y  la 
halló abatida y  triste.

— ¡Susana! exclamó; ¿qué tienes! ¡ah! ya lo adivino! 
vienesde hablar Con tu quaridaparisienserlaconversacion 
habrá versado sobre teatros, conciertos, bailes.,., esto te 
habrá entristecido.... pues bien, Susana mia, yo te lle­
varé en mi próximo viaje, y  estarás tres ó cuatro meses 
en París. ¿Es esto lo que deseas! ¿Estás contenta!

—Escucha, amigo mió, dijo Susana: escucha ese grillo 
que canta, que repite la dulce lección del fabulista; él se 
ha encargado de contestarte por mí:

"Cuesta muy caro el briUar en el mundo: para vivir 
dichosos, es preciso ocultarse, ir

LOS COCHES DE LOS BIRMAXES.
Según un viajero, los coches más distinguidos en el 

imperio de los Binnanes , no consisten en otra cosa que 
en carretas de bueyes sobre las que se coloca alguna al­
fombra ó tapiz para evitar la dureza de ios movimientos. 
Colóearíse algunos toldos y  á veces un quitasol para pre­
venir los caprichos del astro rey si declinase á su ocaso, 
y  al p.ausado paso de dos 6 más bueyes , se transita por 
las calles de la ciudad sin otros adornos. Las ruedas son 
sumamente sencillas , como las que usan en Europa en 
ciertos territorios montuosos, todas do madera y  de una 
infancia del arte decidida. Si ocupan el carruaje algún 
personaje ó señoras distinguidas, es muy común verlos 
seguidos de sus servidores ó de sus esclavas. Esta senci­
llez no oi'Sta para que en otras costumbres se observe en 
el Imperio délos Birmanos un lujo desmedido.

LAS ABARCAS.
Antiquísimo es el uso del calzado llamado aónreos he­

cho de pial sin adobar, de buey, de caballo y  de otros 
aiúmales. Aunque hoy está reducido su uso solo á la 
gente pobre de ciertos ¡meblos de España, no se crea que 
en otras épocas no se haya visto favorecido por altos per­
sonajes. El rey de Navarra D. Sancho no se desdeñó de 
calzar la modesta abarca, y  aun al continuo uso que de 
ellas hizo, debió el sobrenombre D. Sancho Abarca: del 
mismo modo que el emperador romano Cayo, adquirió el 
do Calígula por usar siemjire el calzado particular de sus 
soldados, llamado calida, pues el de los oficiales se lla­
maba campagus.

Era el calz.ado peculiar de los godos, y  es muy posible 
que á ellos 86 deba su introducción en España. También 
en Suecia y  Laponia es su uso muy antiguo.

Los soldados del citado rey de Navarra no usal)an otro 
calzado, v  según se ve en la columna trajana, abarcas 
calzaban loa dáiiios. También parece ser el mismo el oal- 
z.ado que el emperador Mauricio mandó llevasen sus sol­
dados.

E m it A C I O ^  DEL f lG l l i lA  DE GR.W IA.1I.AA0
que $e da de regalo á las señoras siiecritoras de año, y 
medio año, y  que se ha repartido con el núm. 19 del Cor - 

reo, correspondiente al 18 del pasado Mayo.

Habiéndonos impedido causasespeciales dhr ásu tiem. 
pola  explicación de este magnífico figurín,lo hacemos 
lioy, aunque tarde, por si nuestras lectoras tuviesen aun 
alguna duda sobre la clase de tela y  las hechuras.

Las confecciones representadas en él, son todas nuevas 
y  de un gusto inmejorable,

F io . 1 .*. Traje de paseo. — El volante plegado qne 
guarnece el bajo de la falda, e& de 20 cents, de altura, y 
lleva en el centro otro volante fruncido y  terminado en 
picos. Un biés y  un doble ruche forman cabeza al guar­
necido. La túnica, terminada también en picos, lleva en­
tre cada hueco de estos, otro pico de terciopelo, pendien­
do de todos una rica borla de seda rizada de 15 cents, de 
larga. El cuerpo forma chaleco por delante , y  está ador' 
nado de borlas, picos y  ruches. Este vestido puede hacer­
se para verano de tela dedos tonca, empleando el más 
oscuro para los picos postizos de la túnicay el chaleco.

Sombrero de reps con pluma malva ó blanca y  encaja 
negros.

Fig . 2,  ̂ Traje para recibir visitas.—Este lindísimo 
modelo, es de foulard de un medio color. Las ruches que 
adornan el paño de delante de la falda, tienen 10 centl- 
mentros de ancho y  terminan á ambos costados bajo un 
gracioso lazo. La túnica princesa, muy abierta por delan­
te, es tan elegante como sencilla por sus adornos y  su 
forma, Completa el traje, cuellecito alto y  corbata de 
encaje.

F io , 3.* Troje de reunión.—Es de foulard á rayas an­
chas , blancas y  malva. Tanto la disposición del adorno 
de la primera falda, como del de la túnica, que por atrás 
desoribe cola y por delante forma delantal es muy nneva. 
El cuerpo muy abiertopordelantese completa con un en­
caje blanco. Rico medallón pasado en un terciopelo, que 
se anuda por atrás formando lazo y  otro lazo de tercio­
pelo en el cabello.

F ig . 4." Trcje de visitas.— La primera falda que des­
cribe un poco de cola y  la túnica, son de failly azul. Lar­
gas borlas, una cenefa de pasamanería y brandeburgos, 
constituyen su rico adorno. Sombrero de gasa y  encaje 
negro, realzado con una rosa.

F i g . 5.* Traje de baile b de La falda que des­
cribe cola va adornada con tres volantes de encaje negro. 
La túnica forma delantal redondo, largo por delante, cor­
to en los costados y  que termina por atrás en una aldeta 
plegada. El cuerpo escotado y  <|ue termina en doble pun­
ta, tiene mangas cortas y  abiertas. Tanto estas como el 
escote, van guarnecidas de encaje. Prendido de lazos y 
plumas.

F ig . 6.* Traje de paseo.—La falda lleva gruesos plie­
gues acanalados y  adornados con un rico bordado guar­
necido de puntillas. Los intervalos entre los pliegues se 
llenan con bieses. La túnica va completamente bordada 
al pasado y  orillada con un fleco. Sombrero de seda real­
zado con flores y  plumas azules.

Explicación del Figurín 1028.
E L E G A N TE S T E A JE S  D E  V E R A N O .

Fig . i .* Traje para ^etseo.—Vestido de foular rosa 
muy bajo, adornado con cintas rosa fuerte. Con cintas 
van orilladas las tres ruches que guameceu la falda, que 
describe cola, y  la misma cinta, más ancha, termina la 
túnica ondeada, y  la recoje por atrás en pouf. Igual ador­
no llev.a la chaqueta con chaleco y solapas. Completan el 
traje camiseta y  mangas de muselina bordada, y  sombre­
ro redondo de paja, guarnecido de cintas rosa, flores y 
pluma rosa.

Fio . 2.' Traje para niña de dos á cinco años.~Vesti- 
dito escotado, y  con berta de tirantes de muselina blan­
ca bordada, túnica de tafetán l>lanco, terminarla en on­
das picadas. Banda de cinta azul, collar azul, y  lazos azu­
les en el cabeUo. Medias blancas, y  botitas también azu­
les.

F io , 3.” Traje para reunión.—Vestido de rausehna 
blanca lisa y  á rayas, q.iepueden sustituirse con¡>liegues 
cosidos á máquina. La primera falda es lisa. La segunda, 
muy corta por delante, y  terminarla ¡lor una tloble ru­
che y  ancho encaje blanco, se une en los costarlos (ocul­
tando la unión una cinta malva, que recojo el pouf y  des­
ciende en largas caídas) á iin manto, guarnecido de enca­
je  y  de cola sumamente prolongada. Chaquetilla abierta 
y  de escote cuadrado, adornada con encajes blancos y  
cintas ra.alva. Cinta malva en el cuello y  en el cabello. 
Guantes blancos.

ido
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v a i ^ i e d a ü e :

EPIGRAMA.
Examinándole á mi chico 

sobre historia urdefrsal;
—jCuál es la era principia/? 
le preguntan. Y  el borrico 
contesta al juez, muy formal:
—tCoálha de ser! la del Mico.

L uis Cortés y  SuaS a .
Madrid 4 de Mayo de 1872.

BIBLIOGnAEIA.

J. L. 5ew7fa.— Para señora de edad la acons jo  á V. un 
vestido de foulard ó de failly negro, con un gran vo­
lante ondeado en el bajo. Un parde.ssi^s, forma dulman, 
de crespón de China, negro, ondeado y  con un guipure 
al canto. Sombrero cerrado de encaje negro, con plu­
mas negras y color de amatista.

Sí. O. Santander.— Ijoí pañuelos del bolsillo se bordan 
en un ángulo, poniendo las letras al hiés; las iniciales 
de las servilletas se ponen generalmente en el centro y 
á lo largo.

A aaím prm fa.—íOué puedo á V .decirla! tqué puedo 
aconsejarla en la difícil y  triste situación en que se en­
cuentra! Recuerde V. que la vida es una batalla, y  que 
es preciso luchar con ánimo decidido y fé constante. 
Procure V. no desviar su planta de las sendas del de- 
• ’ Y- cop santa conformidad sn toarti-

no, fijos los ojos en el cielo, en donde se hail.a A quel 
(jue uesa en su infalible balanza el bien y  el ma], para 
dar su merecido á cada uno.

Fzíorta.—Fácilmente pueden quitarse las 
manenM del mármol; se hace legía muy cargada de po­
tasa y  de cal viva, y  después con nn paño ó una espon­
ja  empapada, se moja el mármol y se deja secarveinti-

Liiis: el todo es de fijo 
La pintoresca Lisboa.

Badajoz, Mayo 9,1872.
A doifo V argas.

Soluciones á las charadas insertas en el anterior nüme- 
ro literario por dona Agapita f-alvatierra, doña Teodora 
Clemente, doña Angela Salcedo, doña Ventura Amores 
dona Dolores Rmz Giménez, doña Justa Terranova, y los 
Sres. D Ramón Lobeniz, D. Juan Arroyal, D. Gregorio 
Dommgnez, el niño D. Ricardo Cortés y  Veíasco y  Sócra­
tes, suscritor de la calle del Cármen, nám. 19.

I.
PITONISA.

II.  •
Con sus cinco combinaciones Zara, Raza, Mora, Moza

y Ramo.
ZAMORA.

Acabamos de recibir las entregas del 
Expósito del Ródano, obra debida ála  
pluma del Sr. D. Víctor Resellé, autor 
de la Ruirfana de Ribas, que encomia­
mos como se merece en nuestro último 
número literario, y  cuyo precio es de 18 
reales en vez de 16 como digimos. La se* 
gunda obra del Sr. Eoselló promete so­
brepujar en mérito A la primera, tanto 
por el interés de la fábula, como por la 
belleza de los caractéres, y  el fin moral 
que siempre se propone en todas sus ad­
mirables producciones.

También hemos recibido las primeras 
entregas de Rosa la Cigarrera, original 
de la aventajada escritora deña Fauatina 
Saez de Melgar, y creemos hacer un ob­
sequio ánuestras inteligentes snscritor.is, 
recomendándolas su adquisición, seguras 
de <iue hallarán en ella solaz y  provecho­
sas enseñanzas.

CHARADA.
Denota mi primera, 

fecundo manantial,
de goces y esperanza, 

:elde encanto celestial.
Por ella forja el alma 

delirios de ilusión', 
y  en éxtasis desea 
la empírica mansión.

Segunda y  tercia muéstranos 
la mano del Criader, 
y esplaya nuestro ánimo 
su vista en derredor.

Si acaso dulces brisas, 
queremos aspirar, 
ella nos las envía, 
que la regala el mar.

Tercia, se^nda-y tercia, 
conmueve 6rcoraz(jn, 
si es de Bellineobra, 
delgénio inspiración.

A l todo de mil géneros 
podéis ir á comprar, 
que allí en tropel acude 
la gente á negociar.

R amona Si .u .vn,

Fecunda ha sido la última quincena 
en publicaciones literarias; entre ellas 
nos ,ha llamado la atención un precioso 
librito titulado: El Mosáico, que es una 
colección de poesías y  epigramas, escri­
tas por el distinguido poeta D, Abelardo 
García !Montalban, al que nos apresura­
mos á tributar nuestros sinceros pláce­
mes por su bella obrita.

Estrada, Junio 30, 1872.
(La solución en el próximo número 

literario. )

Con suma complacencia hemos recibi­
do también un folleto titulado: Medita­
ciones filosóúco-religiosas, debido á la ins­
piración del Sr. D. Jerónimo Santiago 
Couder, el anciano autor de las ingenio­
sísimas charadas que tanto han compla­
cido á nuestras suscritoras. Dejando á un 
lado el estilo ligero y  festivo, el Sr. Cou­
der se eleva á las regiones de la más alta 
filosofía, y  en sonoros y  fáciles versos endte ideas conso­
ladoras y  sublimes que conmueven dulcemente el alma 
y  hacen levantar los ojos al cielo en donde se halla el 
eternal reposo y  la compensación de cuantos males nos 
afligen en la tierra. Dichoso el señor Couder, que á su 
avanzada edad conserva todo el fuego de los sentimien­
tos juveniles, y  todo el entusiasmo que la vista de la 
creación inspira al que es capaz de comprenderla.

Las señoras suscritoras que'deseen ad­
quirir, con 2 rs. de rebaja, el lindo to­
mo de poesías festivas que con el titulo 
de Maremagnum, ha publicado en Va­
lencia nuestro amigo y colaborador el se­
ñor D. José F. Sanmartín y Aguitre, 
pueden hacer el pedido de dicha obra 
á su autor en Valencia, calle (le D. Juan 
de Vülarrasa, 9, principal, aeompafianíio 
al pedido el importe de 4 rs. en sellos de 
franqueo, y uno de los recibos de nu« stro
%-i 9 ^ ̂  __*A__— .

T i r o s  BARCELON ESES A  PRINCIPIOS D E ESTE SIGLO.

gei^dico que acrediten ser suscritoras

cuatro horas ; después se prepara agua de jabón y  se 
lava con ella; se deja secar otra vez, y  luego con un

3e E l Correo de l a  Moda, y  lo recibi- 
r.án á vuelta de correo, franco de porte. 
Para las no suscritoras, su precio es el de 
6 rs. en toda España, pues la menciona­
da rebaja de 2 rs, es un obsequio que el 
autor hace á nuestras constantes suscri­
toras,

íY  qué diremos ahora de la preciosa novela La donce­
lla del piso segundo, obra del popular escritor D. Cárlos 
Frontaura? Faltándonos espacio para enumerar todas k s 
bellezas de que abunda, sólo nos limitaremos á recomen­
dar vivamente su adquisición á las personas de buen 
gusto.

pedazo de franela empaj)ado ligeramente en aceite co­
mún se frota bastante fuertey queda limpio y brillante.

L. M. Earcelona.-^ So  olvide V. (¡ue la virtud se halla 
en el justo medio, j  cjue hasta el deber es ])reciso que 
tenga un límite razcjnable. Que esa niña, primer lazo 
que debía estrechar su matrimonio, no sea motivo de 
desunión entre V. y  aquel que Dios le ha concedido 
por compañero, Dé V. á su hija lo que debe darle una 
buena madre, y  á su esposo lo que una mujer cristi.ana 
debe dar á su marido.

CUENTOS DE SALON
IXíT

T, Guerrero y  C. Frontaura.

CORRESPONDENCIA.

C. O. Fífkncía.— El coral será el que tendrá la prefe­
rencia este verano para aderezos, y sobre todo, mez­
clando el coral rosa con el encarnado.

M.  ̂ I. Valladolid.—Hay un medio muy sencülo para 
limpiar bien las alfombras y  dejarlas como nuevas

Rogamos encarecidamente á los señores s\xscritores, 
que no demoren el envío de las soluciones de las chara­
das, para (¡ue lleguen á tiempo oportuno.

Hé aquí los nombres de los qnenos han favorecido con 
la solución de la charada inserta en el núm. 17 del Cor­
reo, y  que hemos recibido con retraso:

Doña María de los Doloresde SainzyRoaas, B. Ll. 
P. de Barcelona; doña Dolores Romany cíe Albi; D. José

Se ha publicado el t.tmo cuarto de la colección, con la 
novela

LA DONCELLA DEL PISO SEGUNDO

Sainz y  Criado, y por último la siguiente:
Jr ’

Se
toma una col, se la corta /rebanadas delgadas como 
cintas, se la esparce sobre la alfombra, y  se barre por 
encima con una escobilla de yerbas. Si se hace bien la 
operación, además de salir el polvo, la alfombra reco­
pra la brillantez de sus colores. Para limpiar los espe­
jos, baste_ con quitarles el polvo y  las manchas con un 
trapo mojado en aguardiente. pasando luego por ellos 
un pedazo de lana y un poco de blanco de Españ’-

íugaba con una flor.
La bella Laura, y  Luis 
La dijo; jesa fler de lis 
Me dás en prenda de amor?

AI verse así interi)elada. 
Cedióle su flor la bella, 
Diciéndole que iba en ella 
La mitad de una charada.

De descifrarla el deseo 
La hermosa en él despertó, 
Y  entonces le recitó 
La del último Correo.

A la charada la proa 
Puso de su ingenio, y.dijo

por
Cáelos F rontaura.

Se vende á 4 rs. en la Adminbtracion, Plaza de Matu­
te, 2, y  en las librerías.

En provincias, 5 rs. en las librerías. Se remite franco, 
enviando su im prte al administrador de los Cuentos de 
Salón, en Madrid.

En los mismos puntos se venden: Una perla en el fan­
go, La camelia y  la mariposay Una historia de lágrimas, 
por Teodoro Guerrero; y  Erigida, por C. Frontaura.

Afines de Mayo saldrá el tomo quinto con los cuentos 
de Guerrero El Vellocino de oro y Pea ij pobre.

A los suscritores por semestre y  año se les regalan en 
el acto dos libros y en Noviembre olAlmanaqjic de salón 
con láminas y  caricaturas.

ADVERTENCIA.
^ n  este número se rej)arte á nuestras suscritoras la 

bella Danza americana, titulada La Confederación de la 
Costa, letra de doña Angela Grassiy música de D. F. O. 
Vilamala, compuesta expresamente para el Correo de 
LA Moda.

Acomiiafla á esto número el hguriu correapoudicnto i  ¿mbaa 
ediciones y la pieza Jo música.
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